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• Aljoroque, 

estación neolítica inicial, de la provincia de Almería 

i'üu ( í . (JOSSi'f, 

i'Á final i l tT cvmternario \)arecc liahci- s ido im p t r í o d o de ca lma (|uc inf luenció hon-

dnniciile las ciisUtnihres de las la ieblos . 

L a historia del P i d t o l í l i c o Snperior cslá cuitada en di.>s ¡ K i r la llegada de los solu-

treiisos. V e n i D S (¡ue el eiialei-narii) a m i R u o se cai;icteri/.ii {¡or el aspecto p i in i i t iv i / de su.s 

Utensilios y anuas . ÍCstos, no obstante, basla))an paia las neces idades del hond)rc , el cual , 

ilesde ini )>rinci)>i(), e jecutó p iezas de una jn-ifeccióu sorpveudente , y no carecía ni d e ha­

bi l idad lu' de cierta pretcnsión en los perfi les. AíLinás, la t iwiiuedad de a l g m i a » arnius es 

puramente in tencional , y ¡yodemos decir (jue la infer ior idad de su industria se debe niAs 

bien a las necesidades d e su.vida ijue a la carencia ile lialiilidad y sent ido a r t í s t i co ; además, 

parece ser (pie no trataban de traspasar los b'mites marcados por a ipie l las necesidades. 

N u e v o s hor izontes , empe ro , se aliron con la Ik-jíada del solutreuse. ICl n l i lh i je se 

hace más va r i ado y, con t iene U I K I ' H Í ' Í ' l ' i fzas <pic son venliulerns niaravilhis de K'i.'llicit! 

el arli- nace, las re lac iones industr ia les en t re los pueblos se establecen y '.st desai rol lan. 

l i s d i f íc i l decir si la transición del cua ternar io an t i cuo al rec iente se hiy.o de U U 

m o d o brusco o lento., l í x i s t en obje tos y y a c i m i e n t o s (pie muestran caracteres truuKilurioH, 

¿ N o iml icarán , acaso, estos caracteres a lgo más (p\e una sim))le transición de lUia ¿'(locn 

a o t r a ? ¿ N o sc deberán estos cambios a la ¡n-esencia de pueb los nuevos? ,4obre todo si 

t enemos en cuento Ui mezcla de razas (p ie .se observa al c o m i e n z o de la época actual. 

Cuando con el Duol í l i co enijiieza la época actual, los ves t ig ios que dejó el honibrt; 

\'a no se cu))rÍL-ron y fueron conservados por los a luv iones , l o s .ciuiles nos pe rmi ten esta­

blecer una cronoloííí", ) ' » partir de cmonces nos v e m o s obli>íado.s a buscar en las carac­

terísticas d e las industr ias las pruebas de su an t igüedad . 

Por rejíla í íeneral , en Huropa los restos ))nstcuaternarios nu'is antiRUOs denotan uíl 

inesperado i i rogreso , y n o se l l ega a situar el contac to entre las dos épocas. Parece ser 

c o m o si fídtase nn eslabón en la cadena del t i empo , l i s to dio lugar a la idea de una 

supuesta l aguna ent re ambas épocas, lín Jíspaña, sin end)a rgo , la tarea de l o s arciueó-

l o g o s eS nu'is fácil , pt iesto (pie en nuestro ¡laís los l i ecbos se ¡iresentan con nn'is c la r idad . 

A ( ] u í no se nota laguna a lguna, ya <|iie la tran.sición dvl cua ternar io a la época actual se 

hace de un m o d o casi in ipercept i l i le , hasta tal i )uuto, ipie resulta d i f íc i l , po r no decir 

impos ib le , indicar un l í m i t e al pa.so del cua ternar io superior al neo l í t i co . P o r otra parte, 

a ¡larttr del cua ternar io m e d i o , n ingún a c o n t e c i m i e n t o i m p o r t a n t e justifica lui cor te , y es to 

puede decir.sc hasta una с\пкч\ bastante avanzada de los t i empos cons iderados c o m o actuales. 
F u é en tonces cuando .se p rodu jo un m o v i m i e n t o de los ¡>ueblo.s, a con t ec imien to <]Ue lleva 

c o n s i g o una gran r e v o l u c i ó n . Después de algún t i e m p o de lucha, nada (jueda de las 
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civilizncioiies primitivas. liste livello, más ip iu iiiiiKini otro, dclierdi su|mrar en i;) Occidenti! 
lii era actual du la antfrior. Dicho luovimiciilo etnico |>riiicii)ió cu mi momento 1)гсс1но, 

. filó Kcucral у se extendió sobie reRiones muy extensas, teniendo como consecuencia modil\-

caciones profundas y fáciles de reconocer. 

líii líspañn ostu ¿))()cu está rei ) re .4ei i tada por numerosos \'aciniienlos, y sulnx' Ьл\о \юг 
los k iokkei inuHl inpos de Portunal. Kl carácter más sobresaliente de la industria Kticu es su 

extremada peípieñe/., y liodríamos considerarla como \iua continuación, o conio \ina exa-

ífcración, d e las características de la iiidu.slria del cuaternario superior y epiíialeolítico. 

• ' ; Es eii -Aljorotiue, así como en otras estaciones contemporáneas, donde podemos oh-

.servar mejor el interesante' fenómeno de lu iiitnxhiccióii de u n a cantidad de objetos ca­

racterísticos de los tiempos actuales. Podemos decir i j u e la era actual debuta claramente 

con la. aparición de un conjunto de j^rogresos de fácil observación. Pero la nueva civi­

lización no destruyó bruscamente la anterior ; la s-.ibstitución se efectuó lentamente, y unu 

de sus más curiosas etapas la podemos estudiar en la estación de la <iue daremos ahora 

una somera descripción. 

Frente a la aldea de Antas, cerca de la orilla i/.cpiierda del río del mismo noitil^re,' 

se observan unas mesetas fiinnadas de margas terciarias, muy recortadas [ЮГ numerosas 
quebradas. Kn \ma de íuiuellns mesetas .se halla el célebre lupar llamado el Argar, donde 
los Iierinanos sSiret reaii/aron importantes excavaciones. También hallaron a la superficie 
del suela de una de aquellas mesetas, dciioniimula Aljoroipie, Alparce o el '(uucel, una serie 
de sílex microlíticos, así como otros in.strunientos. I,os afortunados exploradores obser-
\'aron (pie ai|uellos utensilios constituían, (|ui/.á, un i>reci(>so la/.o de unión entre el cuater­
nario final >• la época actual. listo es lo <pie, en efecto, соиГишагоп las excavaciones (pie 
niás tarde tuve la suerte de reali/.ar, bajo la <l¡reccióii de mi malogrado maestro, don lyuis 

Siret, en varias de a(|uellas mesetas. 

I/as excavaciones allí realizadas pasan de trescientas. Son éstas unos silos rellenos 

<!e tierra, cenizas y restos varios. Dichos silos son aislados o reunidos en número de dos, 

tres, cuatro y aun cinco. Su abertura, hoy en día ancha, debió ser primilivamentt e s ­

trecha, tal como se puede observar en ¡os cpie se conservaron mejor. Las iniredes de 

alpuiios de entre ellos parecen lial)er sido enlucidas con arcilla endurecida por el fuego. 

Probableiiieutc encima de cUo.s existían cabanas c(J!istrufdas d e cañas recubierUis de tierra. 

FraK"ientos de dicha tierra endurecida por el fuego llevan impresiones de cañas, otros las 

de madera. La figura i muestra las ])rinci)iales disiwsicioiies de a(piellas cavidades, y, por 

lo tanto, liuelga dar de ellas una descriiición más detallada (fig. i ) . 

•Tan sólo uno d e estos silos contenía los restos d e u n cráneo humauíj. lísta par­

ticularidad ,se debe seguramente a algún accidente fortuito, pues nada puede inducirnos a 

considerar los silos como sepulttiras, ya que en otros lugares hemos descubierto verdaderas 

^^elнllturas de la iiitsmn época, listos silos no son, en realidad, otra cosa (pie los restos dé 

graiieros o almacenes aljiertos en el suelo de las viviendas. Dichas viviendas uo eran más 

que cabanas toscas, pequeñas y bajas, construidas para iiroteger el sueño del hombre, 

así como .sus i)rovisiones y herramientas. Cuando el lugar fué abandonado, los silos s e 

llenaron jioco a poco con los rest(.>s de las cabanas, \- en el correr de los tiempos todo s e 

niveló. 

l in estos silos hemos encontrado guijarros traídos por el. hombre, instrumentos de 

piedra y de hue.so, adornos, cereales (piemados, etc., etc. 

Ninguno de los adornos hallailos estaba entero ; no iioscemos de ellos más que 

fragmentfW, desperdicios y deseclios. Todos son objetos rotos \- sin valor. l iay mu\- pocas 

excepciones, lo cual constituye un gran contraste entre los objetos hallados cu los silos 

y el ajuar funerario contení[югапео. 
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l'asüiiios iil\ora a la (Inscripción dt- los olijctos de la industria, d e , hallados cn los 

silos, así conio vui poco por do(pii(jr sobre; ci sudo d(j la nicsuta. Conio reproducimos buen 

innuero do ellos, creemos inútil d:ir una minuciosa >• detallada descrii)ción, la cual nada 

añadiría a la claridad y comprensión. 

Utensilios y (irii í í i .v de cuarzo — Hl cuar/o alniíida, pero está mal trabajado. Podemos 

citar tan S(S1(> alRUiias a rmas groseras, talladas a gríindes lascas en ambas caras. Dichas 

armas, empero, 110 carecen de interés, puesto ( |ue rei)resenlan el tipo más tosco de arma, 

tipo que algunos ar(pieólogos pretenden pertenece e.vclusivameiite al cuaternario m á s « n -

3. • - Víirids li))os di' núrloos. 

liguo. Sin embargo, cn el caso jirescutc, uo cabe duda (pie iierteiicccn a la éjxica neolítica, 

ya que en un solo silo hemos encontrado reunidas cuatro o cinco de estas armas de aspecto 

tan primitivo, lo cual excluye ¡ l o r completo luda idea de vestigios más antiguos, anteriores 

a la época ipie nos ocupa, me/chid(js ¡ l o r casiudidad con objetos de una época más reciente. 

Por otra parte, veremos en el transcurso de este estudio algunos utensilios (pie no merecen 

i^orniar una clase aparte (fig. 2 ) . 

¡-"asemos ahora a los sílex. 

¡\'¡'iclcos. — listas [)icr/,as han sido desprendidas de bloques de pcipieñas dimensiones, 

hábilmente tallados. Dichos núcleos son muy p K p i c f K . s \- se ha tratado, sobre todo, de dcH-

lirender de ellos diminutas hojas alargadas. Para conseguirlo se ¡ireparaba cuidadosaimnitu 

un lado del hloipie, los otros (hiban lascas menos regulares, desiirendidas especialniente con 

el fin de desbastar y reguiari/.ar el blo(pie y poder conseguir liojitiis (Hg. : \ ) . 
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l'iy,. ц. — Ciiltiifrfds. 

l"-'<iueñ:\s, con frecuencia curvadas cu 

' M I I I I O de percu-

L o (p ie eS 

^ '^ ' l ' daderan icn te 

•'•sonil iroso es la 

*"Uira de alnunns 

(lo 
c-stas hojitas 

'Itsprendidas de 

l)1o(pit;s de cuar-

•'•o hialino. 

A VI n q u i : 

fluyan podido ser­

vir de cuchillos, 

principal apli­

cación debió ser 

fabricación de 

'*^vos uten.silios. 

''^eRuramente fuc-

'"riin clasificadas, 

'̂ '̂RÚn sus dimen­

siones, jiara la 

obtención de ins-

*-rumentos q u e 

examinaremos a 

^Continuación (ü-

Corlafríos. — F a l t o d e n o m b r e más 

adecuado, d a m o s éste a ins t rumentos que, n 

nuestro parecer, no han s ido aún señalados. 

Para fabricarlos los ntxilí t icos ut i l izaron há­

b i lmen te los núcleos ([ue ya no j iodían dar 

hojas. Fistos núc leos afectan \ma forma de 

bloijues alRo a la rgados y planos, semejantes 

a c inceles rechonchos . D ichos utensi l ios I K I -

dían servir d e in t e rmed io entre el bloqt ie de 

sílex v el percutor , (p ie era tal v e z un m a z o 

de madera, ¡lara desi i render las hojas d e los 

núcleos, l ' á c i lmen te se coini i rende para 

o l i te i i t r las bel las hoj i tas ( |ue h e m o s ha l lado 

era menester una gran precis ión ; .se colocaba , 

pues, el cor tafr íos sobre el b lo íp ie de síle.x, en 

el luinti) deseado, >• luego , dando íin golpe-

seco sobre el ins t rumento , la hoji ta se despren­

día del núcleo . l",n efec to , estos ins t rumentos 

l levan en sus t-.sti emos señales iue-ipiívociiH de 

repet idos g o l p e s tf ig. 4 ) . 

Hojas. — Son éstas m u y alnnidantcH y 

una de sus e.vtremidados, y poseen adunas el 

['"ili. 5 . - - - I l i i j ; i s s i n I c t i x i i M - s . 
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(i. — I Idjiis i-nii relíenles 

Hojas con retoques. — Ivs imposil)le esfiidiiùar ÌI fondo todos sus usos y, por coust-

íruieiite, los nombres (lue podríamos aplicar a las niisnuis. Debemos, i)vies, conformarnos 

con clasificarlas según cierto orden, sin ipierer 

precisar sus usos (fig. 6) . 

Muchas de cutre ellas son sierras (fig. 7 ) ; 

esto queda demostrado iior el pulido de sus dien­

tes. Otras han .servido para rayar o ra.spar. J)c 

estas últimas, las más curiosas han sido reto­

cadas en los dos filos, pero « t o s retoques atacan 

el dor.so s<ibrei una mitad del filo y la cara en 

la otra mitad. Otras llevan en un ángulo nn 

corte ()ue ]>asa por una nnie.sca o escotadura, ])ues 

se asemejan a una empuñadura, como las inultas con 

muesca fraiicesjis (lig. 8 ) . 1 

¡'uiiías ílc ílcclia. — Sólo con cierta reserva, por 

no decir aprensión, damos este nombre a lascas >• hoja» 

provistas de mue.st'as que parecen facilitar su fijación a 

nn ¡jalo o asta de flecha. listas hojas po.seen con fre­

cuencia vina liarte espesa, lo cual aumenta su peso. 

Del/emos hacer notar (jue las i>rimeras (lechas no fueron 

necesariamente puntiagudas. IC! arco, lo mismo (pie la 

honda, es un aparato destinado a lan/ar [licdras. La 

primera condición reiiiierida es <pie la j)ic{lra [iiieda ser 

fijada en un mango. liu cuantié a producir una herida, 

basta, en ciertos ca.sos, con la \'iolenc)a de la jiroyección ; 

jKTo con el" fin de aunieutar la fuer/a, se imaginó darles 

nn filo cortante, .sobre el cual se concentraba toda lu 

energía, toda la fner/.a v iva : d e ahí la ficvlia de cor le . 

r.re. ?• — Sierras . V i ' 
l-l i i ja.s i i ' t i>c ' ! i i l ; i . s i i l t r r i m l i \ ' in iu ' tnc . s i i l i rc 

. ' i n ib ; t s C íu ' i i s . ^ 

transversal) de é-stas, las (pie nos ocupan, son (pii/.á la muestra más antigua. La 
flecha con iHinta es un artefacto ¡pie ya no cuiii|.le el mismo objeto. lis, pues, una forma 
de flecha, o de ¡iroyectil, nueva (figs. c) y m ) . 
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V ì r . 9. — H o j a cim rspccic rie pcdrmciiln. 'Д 

Fig . IO. — H o j a s con m\icscn para 
(aclllUiv SII fijación a чп m a n g o о 
asta, iMi)bal)kMnnit( ' (Icclias. 

Puntas. — L o mismo (lue algunas pcíqueñas sienas, hemos hallado diminutas puntas 

que nos recuerdan las formas del cuaternario antiguo. Pero estas excepciones no prueban 

'cu niodo alguno la filiación que podríamos estar tentados a deducir. Son estas inevitables 

analogías cn todo ajua'r algo va ' 

riado ((ue tan sólo disjione de la 

piedra |)ara su fabricación (fig. 1 1 ) . 

Hojas con ÌI4IC.4CHS. — For­

man estas hojas utensilios de uso 

probablemente variado. Podemos 

rt-tonocer en ellas herrumientas 

destinadas a raspar la nuidera y el 

hueso, -a los cpie daban una forma 

circular ; otras formas dibujan tan 

sólo una imilla aguda, euldadosii-

mente hecha, mientras (pie el fondo 

de la muesca es irregular y, por 

lo tanto, uo ha iiodido servir pura 

rasiiar ; más,bien podríanlo* creer 

(pie se trata de anzuelos toscos. 

Una tercera scric do entalladuras debe ser considerada como el primer paso en la fabri­

cación de pCípicños uten.silios especiales de las que Iraturemos más tarde y ( |UC' tal vez 

son lancetas (fig. 1 2 ) . 

liurilcs. — lis tan sc'do como indicación que mencionamos este nombre. lÍn la 

fig, 1 3 hemos representado puntas, retocadas o no, cuya forma recuerda la de lo» buriles 

de Strina y la de los buriles de los países del Norte. La analogía, sin embargo, no es 

completa, y, por otra, parte, 110 llegamos a acertar para qu(^-han podido servir estos bvirilcs, 

Piinzoucs. — Ln cambio, nada lia sido luejor aplicado ¡pie este nombre. Los pun­

zones son numerosos y variados. Los hay más largos, obtenidos abatiendo el filo de la hoja. 

Varios de entre los (pie hemos encontrado lle\'aii bien visibles las marcas del desgaste; 

sobre todo la punta de uno de ellos ha sido casi traiisforiiiad;i por el uso en un cono 

pulido, cuya ari.sta ha desaparecido. Muchos están rotos. 

l l ay otros formados de-es(piirlas, escamas o lascas a las (pie se ha dado la forma 

de fuinta. l'na úllima caleg<iría de inuizones nos trae al eunleriiario medio, y reciente. 

• Puntas )) |апая ofreciendo analogías сои las del 
cuatrrnar io . ' ' / i 
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' ' И - 1 3 . — Jiuiilcs (liuUi.sus. '/i 
.1'"1ц. I Ц. —-Pii i iz i ims, ^•¡ 

Л Calli cuiupletamciitc rcdunücaiUi |»(.*г ul u»u 
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l M j ( . 1 5. _ I'linzoncs coll ixinto.s latcialos o ccntialcs. '/1 

'•islicus, ( lei ci l i i leriuil- io l e c i e l i t e . S u u s o i^erinniiece pro l ) l e l i i : ' a i e< 

Dichos puiiüone» han 

sido fabricados cortando 

oblicuamente la extre­

midad de una hoja, 

lista variedad no es nnij* . 

frecuente ; tan sólo he­

mos encontrado unos diez, 

ejeniplarc-s en la esta­

ción (pie nos ocupa. 

Pero la identidad con 

sus precursores cuater­

narios es completa, y, 

como aíiué'llos, estíin casi 

todos rotos (liRuras 1 4 

.V i .s) . 

l'cqiícíios hojas de 

filo abatido.—J<as hemos 

clasilicado aparte a causa 

de su identidad con las pc-

(piefias hojas, tan caracte-

o incoiiipieiidido (l'ig. 16 ) . 

llojds ¡uiiüiafilítias. — Las lia.\' <pie se ase -

•"cjan a los punzones cuaternarios, | i e r o hi punta 

más plana >• más delicada. Podríamos creer 

'me se trata d e utensilios inacabados, l o mismo 

•ine los trapecios, délos ( p i e más adelante halilaremos. 

l'ero algunas están completamente lerminadas >• p o -
•''Cen una base retocada. A l lado d e estas hojas p i i n -

^'agudas podemos colocar aipiellas en arco d e círculo 

'ateral formando a veces una imnta. lis ésta una forma del cuaternario reciente (ligs, 17 y 1 8 ) . 

l'in. 1(1. 

I ' < i | i i i ' à a s l i o j i i K Cl in l i l i i a l i i i l i i l n , ' ' j ^ ^ 

l'ii;. 17. H o j a » )niiitia¡jii(l!i.s. r ' i ( í . l í * . — l l i í j a . s t i í j l a d a . s e n a r e n i l e c í r c u l o lutunil. ' / j 
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flojas corintias a twciiadra. — Su u i i s i i K i 

uoiubrc Ins <lc'.scribe, pero .su uso nos es deseu-

nocido (fig. 1 9 ) . 

Nas¡>adorfs. — listos son escasos y degene­

rados; no obstante, sus formas .son las del cuater­

nario y especialmente del cuaternario .superior, 

pero más pe<iueñas (fig. 2 0 ) . -

Raederas. — Hemos hallado estos utensilios 

entre las hojas retocadas ; pero .i(pu' encontra­

mos también lascas habiendo servido para el 

ini.smo u.so. Algunas de ellas son miniaturas 

verdaderamente curiosíis, coj)ias e.vactas de las 

raederas del cuaternario an.tiguo. Sin embargo, tal iiareiilesco es poco admisible : 

lo más podemos suponer (pie su u.so es idéntico (fig. 2 t ) . 

Fig . -.¿o.— Uasj>ücliiiTS. ' / j ' 

¡ielocadores. 

(fig. 22) . 
Algunas lascas po.'̂ .een va.gamentc (!-sla furnia y .son ixico interesantes 

'J'riltiradores. — Son éstos bkxjues de sílex (pie sirvieron para triturar polvos u otras 

.substnnciíis. Se confunden C(m los núcleos utilizados para trabajar y retocar utensilios. 

liemos llegado ahora a 

los instrumentos más caracte­

rísticos de esta éjioca y (|Uo 

podemos considerar como ver-

- - Ki^toca(U)ri'.>i 0011 
fxtremri superior rcdomlcado 

por vi liso, ' / j 
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(¡aderos iifó.silcsn. i jue dcteruiiiiaii con stguridad la edad tiel terreno en el cual yacen. 

Dichos instrumentos son los: . ^ 

Trapecios. — Son hojas truncadas per amibos ¡ados. L-A forma trapezoidal no se 

reconoce siempre claramente. Para fabricarlas se hacía en primer lugar una nuiesca o 

escotadura en un lado ile la lujja ; luego, meilianle un golpe liábibnente aplicado se ter­

minaba la truncadura. I)el)id<> a esto se observa con frecuencia (pie las i)unlas han sido 

obtenidas de un solo golpe. A veces, sin embargo, eiaii reformadas mediante pequeños 

Vig . ¿3, ~ 'rrapcvios. ,̂ j 

reto(|Ues. lil ii.so de estos singulares utensilios (lai ece desprenderse de la comiiaración con 

las inultas de flechas más modernas que de ellas derivan (íig. 2,^). 

lAinccta.i. - - lis difícil describir este utensilio, pero es más (hfícil aún hallar una 

forma característica. Las lancetas se obtienen lo mismo <pie los trapecios, iiaciend(i una 

muesca en una hojita y aplicando luego un goI|)e solare el fondo de la entalladura, 

lis natural <iue para ello se necesitaba un intermediario y como tal nada píxlía servir 

mejor que los cortafríos, cuyo jilo cortante se aplicaba C ( M I facilidad sobre el fondo de lii 

escotadura, Pero en tal caso, el golpe, o tal vez la presií'm, d^bía ser dirigid» de un modo 

muy diferente, ya ipic eru menester romper la hoja de manera a producir una imnla en el 

centro y no sobre el borde. 
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Estas cosas son difíciles de explicar, pero más fáciles de observar, y es sobre todo al 
experimentar sobre el objeto y procurando imitarles, tal como hemos hecho numerosas 
veces, (pie se llega a comprender claramente la té-cuica de fabricación de estas piezas, 
líl choípie o golpe del (pie acabamos de hablar ha dejado con frecuencia huellas bien defi­
nidas ; un cono de percusión, coa esquirlas radiales >• ondulación de rotura (fig. 24) . 

La forma de estos utensilios es tan curiosa, (pie a veces nos preguntamos si se trata do 
objetos completos o si son los desechos de algún utensilio defectuoso o restos de la talla 
de los trapecios. Pero semejante hiiwte.sis debe .ser rechazada ; para afirmarlo, el mejor 

F Í R . 2 . ( . — I.atu:i-tas. 1Д 

argumento que poseemos es el gran número de semejantes instnimcnlos (unos cuatro­
cientos) que hemos recogido. Además, su l i i » ) es constante, a |iesai- de la diversidad de 
sus proporciones. Son, además, instrumentos enteros, inicsto (pie su base muestra con 
frecuencia el plano de percusión de la hoja de ¡pie fueron desiirendidos. 

Su forma resalta, .sobre todo si- las miramos por la cara de la hoja. Entonces dis­
tinguimos dos elementos (|uc hacen de ellas un instrumento especial: la muesca preparatoria 
y luego la rotura iiroducieiido una faceta. Y he a(pn' donde (piedamos verdaderamente 
maravillados de la ingeniosidad del fabricante. En efecto, esta faceta, casi ivaralela al 
plano de la pieza, iiroducc una punta aguda o algo redondeada, pero excesivamente cor­
tante, situada en el centro o en el extremo de la hoja. N o cabo la menor duda: es una 
punta afilada como la de una lanceta la (|ue se ha ¡pierido iiro(lucir, .y esto.c"! ' 
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rcTmaniieiito difícil de Sf ispccl inr. Nos j m gmitaiiios alioiii, ¿ciiáj era el empleo de e>stos 

singulares utensilios? ¿Servían para tatuar, irei>anar, sangrar? l í l color rojo era uuiy 

utilizado, y podeuios creer que se servían d e él jiara emhadnrmu-se el ctierpo, y de la 

pintura cori>oral al tattiaje no liaj' míis que \ui i)aso. Sea l o cpie fuere, llamamos estos 

utensilios lancetas, ya que poseen la punta aguda de las mismas. 

Asimismo, la extremada pequenez de Igunos de estos utensilios completos es digna 
de nuestra admiración. 

Hachas, azuelas, cinceles, gubias. — listos instrumentos soii tan conocidos, que la 

indicación de algunas particularidadc-s haslará. J^rc<loniinan las de iiequeñas dimensiones ¡ 

1-5, nmir l iU lU- f i - h r o l i l n ; .1 a l f. i i i » - i - l c s i l c fi:l)ii.lil:i; ( i , c i i i c i l i l f l U o i i l u ; 

7 - K , c i u c e l r s tk* h n c s o ; i), t l i c i i l c i i U l i z a t l o c u m n c i i u c i ; i n , v i n c r l 'k- t - u n r c i l i i . ' 

las más diminutas son de fihrolila. Tamliivu ha>- algunos cinceles tie hueso. Los más 

grandes de estos instrumentos son de diorita o de alguna roca análoga difícil de delerinimn 

con exactitud. I,os cinceles (o hachas) dobles, \- en especial la gubia doble, poseen un;' 

forma característica. May también un g-.-.oi n ú i i u M o de guijarros de esípústo duro en los 

que ha sido tallado un filo cortante, produciéndose así hachas, cinceles, y azuelas toscas. 

Notamos aquí un hecho singular cu.va explicación n o acertamos: es éste la existencia de 

un considerable número de lascas desprendidas de hachas de diorita, .semejantes a las lascas 

de sílex, e intencionalmente jiroducidas (ligs. .35 y ^Ci ) . 
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I / r r n d i i b i l l ' m i a h i u - b i i p i l l i f l i i , i-mi h i t c u r i ú i i titrii i | i i r la l a l l a . 
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Pequeño.'! pnlidorc!; de C Í Í / U / . S / O . — Son estos iilncas o liastnucitos'cuya superficie, y 

especialmente los extremos, han sido nuiy desgastad-os a fuer/.a de halier servido partí pulir 

o igualar objetos (fig, 27, n.' 1, i, ^, 

A y 5) ' 

Objetos de inicso. — Ya hemos men-

clonado los cinceles de hueso, y (piédanos 

por citar las jiunlas, iioco abundantes y 

poco variadas, listos objetos son cortos 

y reacios. I,a industria del hueso es nuiy 

poco desarrollada en la época y estación 

f|ne nos ocupa (fig. 28, n." i n s). 

i'tisnioins. — Hemos encontrado al-

gnnas. Son esferas o disco.i y dobles co­

nos toscos, de barro cocido, perforados 

de un estrecho agujere) (fig. 28, n." 2 6 ) . 

Colfiíiiitcs y cuenlas de collar. — Son 

éstos placas o tubos de hueso, de concha 

o la'edras de formas sencillas \- poco va­

riadas. Con más frecuenciíi hemos ha-

Ihulo conchas perforadas. Son éstas conos, 

liectúnculos, cardiums, etc. Citaremos 

también un pe<pteño tubo tosco >• perfo­

rado de barro cociílo (fig. 28, n." 0 a 2 ^ 1 . 

Altillos, pulseras. — I,as cuentas de 

concha se obtenían con frectiencia desgas­

tando una arandela sobre una piedra, 

nicho desgaste producía un agujero. 

Cuando el fragmento era grande o la 

concha entera, era (losible agrandar el agu­

jero \- fabricar de este modo un anillo, 

lis esto lo que hicieron los pobladores do 

Aljor<i(pie ; pero siguietulo este orden de 

ideas, el adorno más notable es -la ¡misera 

hecha con luia gran concha de pectúnculo. 

.Sumejantes ¡lulseras son numerosas, pero, 

desgraciadamente todas rotas o mal con-

ser\'adas. 

Para In fabricación de otras pulseras se 

utilizaiían placas de mármol Illanco o gris, o 

as huellas del |irocediiinento empleado para su 

fabricación. Hay pulseras estrechas y gruesas, otras son anchas y delgadas, pero todas 

están rotas. Una placa de mármol nos muestra de un modo palmario el procedimiento de 

fabricación de estos adornos. Después de haber desbastado dicha ¡ilaca por ambas caras, 

se empezaba a excavarlas mediante Rolpecitns suaves d'ados con una ligera ma.sa sobre un 

I - I R . i7 >¡\ 

l n i ^ . 1КЧ(пеЛ()я p i l U a o r c H l i e c s q i l í s l » ; 6. f r a m n c t l t o 
U t i l l z i i d o i m n i l:t n l i l e i i c i t u í (W-l p f » l v n r o j o ; 7-K-o. í i l i » l o s < 

esipiisto. Su sección conserva siempre, 
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eiiiciil o cortafríos, rrobablcnieiite la plací ipie nos ocuiia se rompió al principio d ; la 

operación (fig. 28) . . 

IHiilura roja. — -Hcniüs encontrado numerosos fragmentos de oligista reducidos a 

exiguas dimensiones a causa de su desgaste .sobre una piedra. N o obstante, encontramos 

fragmentos mayores. 1Ì1 polvo ([ue deja este mineral es de un rojo más o menos pardo. 

Va hemos ainiiitado (pie este colorante ser\-;ría iirobableniente iiara embadurnar el cuerpo, 

tal como se practicaba en la c^poca cuaternaria, ópoca en tpie no se conocían aún tejidos 

susceiitibles de ser teñidos (fig. 27 , n." 6 ) . 

I'ig. ¿s 
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Ídolos. — Damas esle numbrc a .miijairos a los ipie se dio formas especiales. 
Algunos lie estas objetos son tal ve/, nada más (pie licriamieiilas, peio desde luego uno de 
entre los liaüados ofrece gran analogía con los ídolos hallados por Schliemann en Ilissarlik, 
y esto nos induce a identificarlos con a(juí;'llos. Por otra parte, no se conoce instrumento 
alguno afe-ctando esta forma (fig, 27, n." 7 , <S y g j . 

•Muelas. — %San piedras alargadas y o\ala(las con una depresión cilindrica cn el 
centro, Hemos hallado algunas muelas cubiertas de un polvo rojizo de oligistn, pero las 

l'i^. 2() —Miic la . s y trilii i iuldr granos y ccri-alcs. 

más curiosas son las en (p ie se ha p rac t i cado un hueco en forma de cuchara, o sea nn 
cazo y una reguera , l o cual n o deja de tener cierta analogía con las cúpulas observadas 
sobre c ie r tos blo(pieS er rá t icos y otras p iedras , l ' e r o en el caso i)re.sente el o b j e t o de 
estos huecos n o c-s o t r o ( [ue práct ico , ))ero no nos es posi l i le dar sobre su e m p l e a n inguna 
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iilca a|i()>-ii(là ¡lui' licclios. ])c todos H K K I O S , dichas piedras son imiy características d e la 

civilización (lue nos ocupa ( I í r . zg) . 

J'crciilores, trilli rad uicx. — Son casi siempre guijarros o cantos rodados de cnarcito, 

col! señales de percusión o de roce soI)re piedras, ¡larecidas a las señales ijue observamos 

en las muelas. A<leniás hemos observado con frecuencia en ellos iieipieños huecos tosca-

iiiciite lalirados, como para colocar cu ellos los dedos. No es t>osible distinguirlos de los 

tritm-adores cuaternarios, y el color .¡iicannulo, ipie les cubre e n parte, completa aun niíis 

la analogía (fig. 29 ) . 

Algunas otras ¡liedras llegan unos cazos más característicos y .se separan de la cate­

goría de los objetos antes citados. 

(¡ranos, cereales. — Hemos hallado huesos tle oliva, granos d e trigo y de ceiiteiu;, 

loilos ellos carbonizados. Dichos granos no abundan, debido a ipie los vestigios de los 

incendios que hubiesen ¡xidido conservarles esc-a.seaii. 

CerdiiiJca. — De.sde que el hombre descubrió el arle del alfarero dejó impresos en 

sus vas<;s, tanto completos^ como fragmentarios, testimonios preciosos del estado de sus 

conocimientos y d e sus aptitudes artísticas, así como de sus iiecesidatles. listos recipientes 

son unos testigos de gran valor debido a su profusión, \-a que son unos prmUictos exclu-

sivan\ente de la voluntad linmana, pues la arcilla se doblega a to(l(;s s u s deseos y conserva 

(le ellos las liuellas. lin todo t i emiKi y en toda época el hombre .se ha complacido en 

concentrar los esfuerzos de su arte y de su imaginación, y esto de tal manera (pie no existen 

dos é[)ocas ni dos jjueblos (lue tengan el mismo ajuar cerámico. Una serie algo completa 

(le N-asijas caracteriza una éixica, un pueblo. Pero ha \ - más a ú n : ni lado de este carácter 

distintivo se entrevé olro no menos importante: los pueblos se euseñar(Hi mutuamente el 

arte del alfarero, (jue de este modo ] ) a s ó del uno al otro. Pero durante esta traducción 

j a m á s i)erdió el rasgo de su origen. Kn una j i a ia l i ra , podemos decir ipie la arcilla modelada 

bajo una forma u otra conserva la imjjresión de mía doble m a r c a de fábrica : la del maestro 

y la del alumno. 

r,a cerámica de Aljoro(|ue es muy interesante. Su jiasla e s tosca y amasada con 

pequeños granos de piedra. Su color es rojizo, variando entre negro \- rojo, entre amarillo 

gris y pardo. La alteración de los objetos no nos permite decir si la cocción fué defectuo.sa ; 

más bien nos parece satisfactoria y a veces buena. Las rajas fueron remendadas mediante 

lañas ()ue pa.san' i>or unos agujeros. J.il grueso de la pasta es muy desigual y e.vageiada 

en los fondos, que son cónicos (ligs. ,^0 y N o nos es iin)iosible ¡irecisar su empleo, pero 

los recipientes más .grandes, cuya altura alcan/.a hasta ochenta centímetros, debían servir 

para guardar provisiones, y .se encínitraban fijados i)ermanenteinente en los silos ; }• es 

debido a ello (jue no hemos [ K x l i d o encontrar ninguno en buen estado de conservación, 

Su forma deriva de un tipo uniforme y representa un hue\'o groseramente modelado 

con una abertura generalmente en el extremo recio y a veces en un lado. lista abertura 

está, en la maj'oría de los casos, provista de una porción cilindrica más o menos ensan­

chada. Las a.sas son variadas: las más interesantes stni las (pie afectan la forma de un 

creciente o media luna invertida. Algunos fragmentos nos muestran (pie a veces estaban 

adornados cou dibujos grabados en hueco. 

Los señores Sirel han descrito un [leipieño recipiente to.scamente fabricado. Su'forma 

es la de un topel con abertura lateral: este ejemplar es único, jiero hemos hallado vanos 

más grandes y de análogo pei'lil. Son ovoideos con idieilnra lateral y iirovisto» dü un ctiello 
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cilíiulrico. Diclia forma cstal>a baslaiite cn boga ; os muy escasa en los demás países y jiü 

se encuentra más (|ue en el este del INIediterráneo. 

Para tajíar los agujeros de algunos d e los vasos se e m p l e a b a el yeso: liemos liallado 

fragmentos de esta substancia conservando la f o r m a del v a s o en (pie fué vertido. 

Antes de i>roseguir, debemos insistii en la e .Ntrañeza ipie nos produjo la vista de! 

arte alfarero (jue liaiiía alcan/.ado bruscamente tan n o t a b l e desarrollo. Las formas ob.-)er-

Jmk'. 30.. • Cci-.iniir.ii. 'a 

vadas son, desde luego, de las más .sencillas, algunos v a s o s poseen dimensiones considerables. 

Había, iulemás, ejemplares d e lujo, cubiertos de adiH ' iios. N o se puede c s j > e r a r Jinllarlos 

enteros fuera de la seiniltura. Tan s(')lo la ejecuci<'>n p u e d e ser tachada de defectuosa ; y 

creemos observar un contraste entre las aspiraciones del artífice y la inferioridad de los 

Iirocedimicutos enijileados. Como imiiortn insistir .sobre la importancia de este burgo j i r e -

histr)ric(), nos [lermitiremos indicar el número de objetos de cada categoría ((ue han sido 

recogidos en la meseta principal: 

Armas de cuar/.o, talladas ¡ l o r aiiibo.is lados 6 
Sílex : Núcleos 1<|,S 
Hojas, eiicliillos, sin rcto(|Ues 67 
Miijíis retocadas, sierras. Hechas S07 
l'imtns 1 3 0 
Hojas con iiuiescas J17 
JUiriics y hojas en i)uilta ()i 
Puuzuiics . 227 
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Pequeñas hojas con filo abatido 
Hojas pantingndas 72 
Hojas cortadas a ángulo recto ¡¡(j 
Raederas 
Raspadores yj 
Hendcdorcs • o-
Trituradores , 
Trapecios - 3 , 
Lancetas , ^ 5 
Diversas liadias, liacluielas, cinceles, "rubias , . . . 7 t 
Lascas dcs])rcn(liilas <lc liaclins do diorit.'i 101 

l'cqucños ))nlidovcs de escniislo li, 
. liistriniicntos de Inicso ^ -

l'"(isai<)la.s j , , 
Colgantes, cuentas <le collar (especialmente conos perforados) . . • 70 

Pulseras de mármol , 
l''ulseras de ))cctáMcul<is , j , 

Fragmentos de oligisto ( ¡ l a r a teñir) . . -f, 
1dolo.s ( ? ) • . 7 
Muelas • 
¡'ercutorcs, trituradores. ¡^n 
Cerámica .s,, 
Lascas de sílex y ile ciiar/.o, atípicas. .Más o menos S . i x h ) 

Total i3,rifi.S 

_ Huelga decir ipie para cada clase los ejcnqilares liien característicos forman mía mi-

f "̂ ''"̂1 IX-ro damos esta lista tan .sólo como a)iroxiniada, con el fin de (pie el lector luieda 

'''•'nar.st̂  j , „ ; , jdj.;, fifiieral y darse cuenta de la iduuulancia de los documentos, la cual nos 

'•"''V.a ;i lina generali/.ación. lista abundancia nos permite, asimismo, hacer de esta 

''Clon el prototijio de una civilización esiiecial, bien defuiida, auiupie iioco conocida. 

Trataremos de detcrininar los caracteres d e esta fa.se de la industria. 

,|| La base, para el utillaje litico, e s la industria final del cuaternario, así como j i a r a 

'''""os otros detalles. 

,| He a(iuí, pues, cuál es la herencia (¡ue el cuaternario superior legó a los habitantes 

'^lJoro(pic: 

Decadencia de la talla del sílex. L s <JsU\ una característica tanto más imi>ortantc 

j . " ' " " fine es absolutamente especial al finalizar el cuaternario \- al principiar la era actual, 

"^l^servamos u n a marcha constante cn s u manifestación hasta el límite ( j u e tenemos ante 

"< ŝiros ojos. 

Hojas minú.sculas con filo abatido. 

Pequeños ras|iadores. 

,1 Puntas, hojas retocadas en arco' de círculo, sierras ío.soas, raederas \' biirildes mal 

' ' '"idos. 

1; Punzones, frecuentemente rolos, sobre extremo d e hoja, lisia ¡nialogía eS bastante 

De un modo general la té'cnica d e la l a l l a es idéntica, pero se perfecciona. 

Afición a los adornos, mauiíe.stáiidose ya en el cuaternario y desarrollándose ahora, 

'^''^cialmeiite la pintura roja y los trituradores con depresiones para los dedos. 

A esta herencia vinieron a añadirse iirogresos manifestados ]>ov instrumentos nuevos, 

los cuales los más notables S(m : Los trapecios y las lancetas. S i n eml>argo, en t(;d(» 

Diputación de Almería — Biblioteca. Aljoroque, estación neolítica inicial de la provincia de Almería., p. 21



^4 • ( ' .UII .I . I 'КАК) C O S S K 

»ЧПе11о no-obscrvamos nada de helerogóneo. snu, tan «Mo el desarrollo normal de la industria 

cuaternaria. 
F.S esto un primer punto capital cuyo alcance a nadie escapa, dada la nnportanaa que 

«^"oralmente suele darse al hecho de unir una a la otra, la época cuaternaria y la era actual. 
• Pero hav u n a .scRunda serie de co.sas n o menos dignas de nuestra atención, a saber, 

мне al lado de esta civilización cuaternaria desarrollada observamos la aparición de mi 

"••te nuevo v a muv avanzado, es decir, e l arte del alfarero. Nadie pretenderá que dicho a r t e 

halla aquí en 'sus principios, ya q u e tan sólo una larga e4,.erieiicia y una prolongada 

i T á c l i c a permiten concebir v ejecutar obras tan comi.licadas y tan perfectas y al propio 

^¡«-•n.po tan decoradas. N o cabe duda que la época de los tanteos y aprendizaje había pa.sado 
У'л desde hacía largo tiempo. 

L o mismo puede decirse del arte de pulir los utensilios, cinceles, hachas, gubias, etc., 
h c r o Ыпс todo de la selección del material : la film.lita, la diorita ; y también aquí se 

f'b.serva la falta de tanteo y un conocimiento profundo d e la calidad de la piedra y de la 

Kcologla de nuestra península. 

¿ N o es curioso, e n este mismo orden d e ideas, . p i e con l a cerámica aparezcan las 

bacilas de fibrolita ? Como traídos por las m i s m a s circunstancias hacen su aparición e l arte 

'lo tejer, probado gracias a las fusaiolas ; los ídolos, el empleo del hueso, así como las 

¡̂ epul turas. 

T o d o este conjunto de hechos n o s obliga a pensar, creemos, (pie la mera constatación 

l̂e estos hechos lleva consigo la siguiente conclusión: Todos estos elementos nuevos, ( p i e 

llegan bruscamente a un perfeccionamiento m u y avanzado, .son e l resultado de aportaciones 

^^Nlralljcl•as es decir, de la inva.sión de u n pueblo n u i s adelantado. 

N o creo ( p i e , a excepci.'m de Kspaña, exista país alguno ( p i e haya ofrecido a los a r -

4ue(SloRos el espectáculo, t a n t o e n el tiempo c o m o e n e l esi-acio, d e la industria cuaternaria 

fcn contacto c o n la neolítica, y sería muy curioso i-oder seguir l a s consccuciu^ias . | U e resulten 

de sciuejanle contacto. 
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